
Resumen
En la Edad Media, los reyes de Castilla y León 
emitieron unos documentos solemnes, los pri-
vilegios rodados, como fórmulas de concesión 
de mercedes a súbditos e instituciones, carac-
terizados por su belleza, solemnidad, perdura-
bilidad, vistosidad y jerarquía, y por ser instru-
mentos de garantía de derechos, propaganda y 
poder. La denominación de “rodados” les viene 
de la característica “rueda” o signum regis cir-
cular representado en el documento; y la belle-
za de su progresivo desarrollo como arte de la 
iluminación.
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Abstract
In the Middle Ages, the kings of Castile and 
Leon issued solemn documents, the “rodados” 
privileges, as formulas for bestowing grants 
to subjects and institutions, which are 
characterized by their beauty, solemnity, 
durability, elegance and hierarchy, and for being 
instruments of guarantee of rights, propaganda 
and power. The name “rodados” comes from the 
characteristic “rueda” or signum regis circular 
that is represented in the document; and the 
beauty of its progressive development as art of 
illumination.
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EL PRIVILEGIO RODADO MEDIEVAL.  
CUANDO EL DOCUMENTO RESULTA  

ESPECIALMENTE BELLO

Ya Panofsky se refería a algunos documen-
tos que han llegado hasta nosotros como 
auténticas “obras de arte”1. Y el Privilegio 

Rodado, aun recogiendo textos medievales de 
naturaleza jurídica y administrativa, por lo general 
tiene un extraordinario valor artístico, aún no del 
todo tratado, ya desde su aparición en las cancille-
rías regias de Castilla y León allá por el siglo XII y, 
sobre todo, cuando llega a la cima de su ejecución 
durante la segunda mitad del siglo XV y hasta el 
despuntar del XVI —en que se extingue como tipo 
documental—, a imitación, en parte, de códices 
manuscritos como los Libros de Hora y con para-
lelismos notables con los iluminados Títulos de 
Nobleza o las modernas Ejecutorias de hidalguía.

Considerado el rodado como privilegio mayor 
por los reyes castellano-leoneses durante la 
Edad Media, al margen de su intrínseco valor 
jurídico por los actos que documentan, se trata 
de un diploma que por su finalidad simbólica 
e ideológica como instrumento cancilleresco 
del poder regio tuvo como destinatarios a altos 
dignatarios, nobles titulados e instituciones y 
órganos de autoridad y gobierno de la sociedad 
de su tiempo próximos al monarca, así como a 
instituciones religiosas, militares y concejiles. 

Vistos desde su factura, se hace difícil encon-
trar diplomas medievales tan realmente bellos 
y en una proporción que permita estudiar per-
fectamente la evolución que tuvo el arte de la 
iluminación del pergamino durante la Baja Edad 
Media, al menos en lo que a la documentación 
administrativa se refiere. 

Nuestro objetivo con este artículo es poner en 
valor el privilegio rodado como documento pin-
tado, intentando alentar estudios de esta índole 
que subsanen la falta de trabajos sobre estos 
documentos iluminados. 

1. EL PRIVILEGIO RODADO

A lo largo del tiempo el hombre ha producido 
documentos importantes, a la par que singular-
mente bellos. Pero cuando nos referimos a la 
Baja Edad Media, concretamente a los siglos XII 
a XV, difícilmente podemos encontrar diplomas 
que superen en importancia y belleza al privi-
legio rodado, característico principalmente en 
la Península Ibérica de las cancillerías reales de 
los reinos de León y Castilla. Le han dado ese 
valor distintos autores que se ocuparon de su 
estudio, desde los tratados clásicos de Diplo-



ANtoNIo sáNchEz goNzálEz

E
L

 P
R

IV
IL

E
G

IO
 R

O
D

A
D

O
 M

E
D

IE
V

A
L

.  
C

U
A

N
D

O
 E

L
 D

O
C

U
M

E
N

T
O

 R
E

SU
L

T
A

  E
SP

E
C

IA
L

M
E

N
T

E
 B

E
L

L
O

164

Quiroga  nº 20, julio-diciembre 2021, 162-175 · ISSN 2254-7037

mática general y de Diplomática española2 a 
trabajos específicos anteriores3 y otros más 
recientes y rigurosos4, así como parcialmente 
algunos trabajos dedicados a las cancillerías 
regias. No ofrece duda la inspiración pontifi-
cia5 y propagandística de la Corona6 que tienen 
estos documentos. 

Solemne por antonomasia, este tipo documen-
tal vierte sobre sí una serie de detalles orna-
mentales para hacerlo, a la vez que grandioso, 
muy decorativo. El monograma de Cristo, las 
iniciales y otras letras mayúsculas que destacan 
en el texto, los nombres de la divinidad, del 
rey y de la reina (a veces también del príncipe 
heredero) y, sobre todo, el signo rodado, dibu-
jado y policromado vistosamente, dan a este 
tipo de privilegio una prestancia y un aspecto 
ciertamente inconfundibles, en una perfecta 
obra de arte diplomática, artístico-miniaturista 
y caligráfica. 

El privilegio rodado servía para acreditar una 
concesión real, permanente y hereditaria por 
lo común, que autorizaba al agraciado —ya 
fuese persona física o jurídica— a disfrutar de 
la merced otorgada por el monarca, debiendo 
ser reconocida por el resto de la sociedad del 
momento7. 

Estas prerrogativas las concedía el rey a seño-
res, villas, ciudades, iglesias, monasterios, 
órdenes militares, determinados gremios y 
otras instituciones, por lo general como ins-
trumento de agradecimiento y compensación 
de servicios prestados a la Corona. Los privi-
legios otorgados podían ser la concesión de 
señoríos, bienes y oficios, exención de deter-
minados impuestos, permisos para estable-
cer mercados, otorgamiento de derechos de 
explotación de materias primas y monopolios, 
etc. Muchas veces lo que hacía el monarca era 
confirmar una donación anterior, propia del 
agraciado o de sus antecesores. De ahí la exis-
tencia de dos clases de privilegios en función 
de si el rey concede la merced por primera 
vez —privilegios rodados de concesión— o 
si son confirmados a posteriori por él mismo 
o por sus sucesores —privilegios rodados de 
confirmación—8. En ocasiones ambos tipos 
convergen en un mismo diploma al aprove-
char una confirmación para incluir nuevas 
donaciones regias.

Aparte su prestancia incuestionable, el privi-
legio rodado está rodeado de una extraordi-
naria formalidad, tanto externa como interna, 
que va evolucionando en sus cuatro siglos de 
existencia desde elementos y fórmulas más 
simples en el siglo XII a más complejas en el 
siglo XV que, consecuentemente, hacen que 
el tenor documental vaya alargándose con 
el tiempo, lo que lo convierten diplomática-
mente en el tipo documental más completo 
de cuantos expedían las cancillerías europeas 
de la Edad Media. 

Fig. 1. Privilegio rodado del rey Juan II de 1424. Archivo 
Ducal de Medinaceli (ADM). Privilegios rodados.  

No 87. Toledo. España.
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Externamente, en su presentación, se cuidan 
todos los detalles. De ahí el uso de una escri-
tura esmerada y elegante, de tipo redondo y con 
escasa cursividad. El texto se escribe con tinta 
normalmente ocre —de diferentes tonalidades, 
más claras o más oscuras— siempre sobre per-
gamino o vitela, primero en hojas sueltas de 
tamaño variable, desde los tiempos de Alfonso 
VII y Fernando II de León, para terminar con 
Enrique IV y los Reyes Católicos en forma de cua-
derno, de tamaño más reducido que el pliego 
suelto, en hojas normalmente de 370 x 260 ó 
290 x 220 milímetros escritas solo por el recto, 
en caso del pergamino, y por recto y verso, en 
caso de la vitela. 

Por su parte, internamente, el privilegio rodado 
puede contener en su estructura todas las fórmu-
las diplomáticas medievales al uso: invocación 
—simbólica o monogramática (el característico 
crismón) siempre y, a veces, también la ver-
bal, al menos, hasta el reinado de Juan I, en 
que desaparece la primera para imponerse la 
segunda—, preámbulo o arenga, notificación, 
intitulación y dirección (donde se manifiestan, 
respectivamente, el rey como autor o emisor y 

el destinatario o receptor de la merced como 
beneficiario), seguidas de la exposición argu-
mental y la disposición del rey, más las cláusulas 
usuales de sanción y otras como la del sellado o 
anuncio de validación, la data, suscripción real 
(autógrafa normalmente desde el siglo XIV), y 
las largas listas de confirmantes, alrededor del 
característico signo regio, para concluir con la 
llamada línea de cancillería en la que se hace 
referencia al escribano que ejecuta el privilegio 
por orden del monarca y el año del reinado en 
que se materializó el diploma.

1.1. Signum regis

Sin duda, lo que caracteriza en mayor medida 
al privilegio rodado es precisamente el ele-
mento de validación cancilleresco conocido 
como “rueda” o rota, que no es otra cosa que 
el signo del rey en forma circular o rodada (de 
ahí el nombre dado a este privilegio mayor), 
cuyo precedente inmediato se remonta a los 
privilegios asturleoneses9. 

Los primeros ejemplares con el signo de la rueda 
corresponden a la época de Fernando II de León y 

Fig. 2. Crismón, inicial y otra ornamentación de privilegio rodado del rey Fernando IV (1295). ADM. Privilegios rodados.  
No 12. Toledo. España.
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Sancho III de Castilla (1158)10. Pero no será hasta 
1230, con la unión de ambos reinos en la persona 
de Fernando III ya como rey de Castilla y León, 
cuando el signo se realce y unifique convirtiéndose 
en un elemento permanente a lo largo de toda 
la Baja Edad Media11. El signo rodado se dibuja 
inscrito en un cuadrado y lleva, en su campo cir-
cular, las armas del rey (primero la cruz de Castilla 
o el león pasante de León y, tras la unificación de 
los dos reinos, el típico cuartelado de castillos y 
leones, ahora rampantes, alternando). Separada 
del campo por grafilas lisas, aparecen uno, dos y 
hasta tres anillos concéntricos (el más cercano al 
campo para la leyenda del signo del rey y el otro, o 
los otros, para las confirmaciones del mayordomo 
y del alférez mayor). Desde los tiempos de Alfonso 
XI, la rueda fue decorando sus albanegas con moti-

vos vegetales, geométricos, etc., lo que imprimía 
una mayor belleza al documento.

1.2. Sello plúmbeo

Junto con el signo rodado, otro elemento de vali-
dación característico del privilegio rodado es el 
sello plúmbeo pendiente de cinta o torzales de 
seda. Desde 1225 el sello de plomo adquirió un 
valor de autenticación al contenido y ejecución 
del privilegio, que le garantizaba y otorgaba la 
mayor autenticidad. El de metal estaba reser-
vado para las concesiones y confirmaciones 
dadas a perpetuidad12. 

La intención de la concesión regia dada en el 
privilegio rodado era que fuese firme, estable y 

Fig. 3. “Rueda” o signo del rey Juan II del mismo privilegio rodado de 1424 con albanega naturalista. ADM. Privilegios rodados. 
No 87. Toledo. España.
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a perpetuidad, mientras que otras cartas expedi-
das por los reyes medievales, pero validadas con 
sello de cera, contenían mercedes con carácter 
vitalicio o para períodos de tiempos más cortos. 

1.3. Estrategias de comunicación

Para entender el gran prestigio alcanzado por 
el privilegio rodado como privilegio mayor, ya 
desde el siglo XIII y en adelante durante su dila-
tado período de vigencia, basta con conocer el 
complicado aparato de expedición de este tipo 
diplomático en el que interviene, además de la 
familia real en su conjunto, otros monarcas y 
príncipes vasallos (incluso extranjeros en algún 
caso y hasta los nazaríes del emirato islámico 
de Granada), altos prelados eclesiásticos, ricos-
hombres, grandes magnates y los principales 
cargos áulicos del reino, pues así quedaba repre-
sentada toda la Corte como símbolo del poder 
regio. 

Aunque las largas columnas de confirmantes no 
eran más que puro artificio cancilleresco —ya 
que difícilmente podía movilizarse semejante 
grupo de personas cada vez que había que 
validar un determinado documento—, surtía 
tal efecto que lo convertía en un instrumento 
altamente codiciado. Es de destacar, al res-
pecto, toda la parafernalia jerárquica que se 
aplicaba a la distribución de los confirmantes 
en el diploma, flanqueando simbólicamente la 
figura del monarca representada por el signo 
real por los cuatro costados: arriba de la rueda, 
la familia real y monarcas vasallos; obispos y 
principales nobles castellanos, a la izquierda 
para el espectador, en sendas columnas, acom-
pañados del maestre de Calatrava; y la misma 
distribución, pero con los altos dignatarios leo-
neses, a la derecha, con los maestres de San-
tiago y Alcántara (en el caso de concesionarios 
castellanos y, al revés respecto a la izquierda o 
derecha de la rueda, para los leoneses); abajo, 

Fig. 4. Sello de plomo pendiente del mismo privilegio rodado del rey Juan II (1424). Anverso y reverso. ADM. Privilegios  
rodados. No 87. Toledo. España.
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por último, otros cargos áulicos más los oficiales 
más destacados de la cancillería real que habían 
intervenido en la elaboración del diploma. 

De ahí el acertado símil de Martín Postigo com-
parando al privilegio rodado con un maravi-
lloso retablo, “cuya hornacina es la rueda, el 
friso superior las confirmaciones de parientes y 
vasallos del Rey y la Reina; el coronamiento es el 
otorgamiento. Las calles laterales, las columnas 
de confirmantes y la predella las confirmaciones 
de los notarios de los Reinos”13.

El privilegio rodado, con su signo regio, sello 
de plomo y restantes elementos de validación 
era el más valioso instrumento documental de 
poder y propaganda usado por la Corona cas-

tellano-leonesa para expandir su jurisdicción y 
fortalecer la soberanía del monarca; toda una 
panoplia de símbolos, signos y ceremonias para 
hacer presente al rey ausente y como meca-
nismos de persuasión para crear, mantener y 
reforzar los imprescindibles lazos de lealtad y 
fidelidad con los súbditos. 

Además, cada privilegio rodado encierra una 
serie de estrategias de comunicación pues 
tiene la condición de significante de un men-
saje propagandístico del poder establecido. El 
monarca, a través de estos documentos solem-
nes, saca partido no solo del texto comunicado 
por medio de la escritura sino también de sus 
figuras visuales (caracteres externos), de los 
elementos orales patentes en su lectura en voz 

Fig. 5. Rueda y columnas de confirmantes de privilegio rodado del rey Fernando IV (1310). ADM. Privilegios rodados.  
No 23. Toledo. España.
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alta, así como de las fórmulas retóricas y figu-
ras literarias oídas o leídas. Y como el hombre 
comunica sus mensajes normalmente por la 
vista (comunicación icónico-visual), por el oído 

(comunicación oral) y por la escritura (lectura), 
de ahí la valiosa recomendación del profesor 
Romero Tallafigo en el sentido de que, para 
entender históricamente las estrategias de estos 

Fig. 6. Distribución de la parte validativa del privilegio rodado con las distintas suscripciones. Esquema de elaboración propia 
sobre la base de MARÍN MARTÍNEZ, Tomás (Dir.). Paleografía y Diplomática. Madrid: UNED, tomo 2, 1988, p. 304.
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privilegios, además de leerlos con conocimiento, 
hay que mirarlos detenidamente y escucharlos 
atentamente, leídos en voz alta, respetando las 
pausas y entonaciones que los calígrafos dejaron 
marcadas en las grafías antiguas, como ocurre 
en los privilegios rodados14. 

Textualmente, en las cancillerías reales, por lo 
general, todos los documentos eran esencial-
mente previsibles, de modo que cualquier crea-
ción personal quedaba truncada por las reglas 
de fórmulas de inicio, las cláusulas de cierre, o 
por la retórica y los tópicos del poder y de la per-
suasión. El esquema formulístico del privilegio 
rodado emitido por estas cancillerías regias de 
la Baja Edad Media no tiene grandes cambios a 
lo largo del dilatado período; muy al contrario, 
la uniformidad parece ser una de sus constantes 
más marcada. 

En cuanto a la lengua utilizada, será el latín 
para todos los privilegios rodados intitulados 
hasta el reinado de Alfonso X, un latín complejo 
que ha sido denominado por Pérez González 
“medieval cancilleresco”, muy limitado temá-
ticamente y ya con notables influencias de la 
lengua romance castellana15. Sin embargo, la 
adopción de la lengua vernácula se hará en 
Castilla durante el segundo cuarto del siglo 
XIII pues, como decimos, ya los privilegios inti-
tulados por el Rey Sabio están en el romance 
castellano16. De hecho, basta con ver el pro-
medio de documentos emitidos en una y otra 
lengua durante ese siglo para comprobar cómo 
la inmersión lingüística se va a producir a lo 
largo de su segunda mitad, siendo el punto de 
inflexión la década de 1240-125017. El caste-
llano se convierte así, en esta época, de len-
gua hablada a escrita, hecho transcendental 
para los hombres del siglo XIII, asombrando a 
muchos que la cancillería real se adaptara tan 
bien a la nueva lengua pues apenas es posible 
detectar en la documentación alfonsí, de ella 
emanada, lo reciente del comienzo de su uso. 
Las expresiones utilizadas en estos documen-

tos cancillerescos son bastante claras y conci-
sas, y sorprende la bien montada construcción 
general del texto y la facilidad que tienen de 
conducir la idea expositiva. Incluso la ortografía 
es prácticamente la misma que encontraremos 
durante la larga vigencia del privilegio rodado, 
lo que nos pone sobre la pista de que el caste-
llano apareció en su uso cancilleresco como una 
lengua ya plenamente formada, que no haría 
más que desarrollarse durante las siguientes 
centurias.

Por otra parte, en cuanto a los mensajes visua-
les, o aspectos formales y decorativos de estos 
pergaminos, cuanto más solemne sea un docu-
mento —y el privilegio rodado lo es como nin-
gún otro—, más códigos externos tienen para 
ostentar mejor la posición política y social 
del emisor (el monarca) con respecto a otros 
emisores, y para desplegar más propaganda y 
ostentación visual, sin necesidad de lectura inte-
ligente. Este aspecto visual de documentos de 
cancillerías del poder se manifiesta magnífica-
mente en el privilegio rodado, principalmente 
en la forma expresiva de la escritura, sin olvidar 
obviamente la ornamentación mediante el cris-
món y la rueda —con sus concéntricas—, las 
columnas de confirmantes —con sus posiciones 
de honor— o las decorativas orlas de muchos de 
ellos, más el sello de plomo pendiente, como ya 
hemos hecho referencia. 

Contribuye a ello, como decimos, la escritura 
utilizada en estos privilegios mayores, siempre 
esmerada, elegante y muy caligráfica. Inicial-
mente, en los primeros privilegios rodados, 
será la minúscula carolina de tipo redondo, 
muy regular, clara y armónica, que aún conserva 
los rasgos gráficos carolingios más genuinos, si 
bien ya con paulatina tendencia a convertirse 
en angulosa y quebradiza, que le imprimen un 
goticismo progresivo, o escritura conocida como 
carolina pregótica. En los últimos modelos del 
siglo XIII, incluso en los de las últimas décadas 
del XII, se da esa escritura carolina de transición 



ANtoNIo sáNchEz goNzálEz

E
L

 P
R

IV
IL

E
G

IO
 R

O
D

A
D

O
 M

E
D

IE
V

A
L

.  
C

U
A

N
D

O
 E

L
 D

O
C

U
M

E
N

T
O

 R
E

SU
L

T
A

  E
SP

E
C

IA
L

M
E

N
T

E
 B

E
L

L
O

171

Quiroga  nº 20, julio-diciembre 2021, 162-175 · ISSN 2254-7037

a la gótica, conocida también como postcaro-
lina. Y es que, efectivamente, durante el largo 
periodo del reinado de Alfonso VIII de Castilla 
(1158-1214) la escritura hispana va a conocer 
una transformación desde la carolina hacia las 
formas más apretadas, con letras más altas que 
anchas, cuyas líneas curvas u onduladas se con-
vierten en angulares y con abreviaturas de todas 
clases, rasgos más propios de la escritura gótica. 
Lo mismo ocurre en otras monarquías europeas 
del momento —como estudiara Gasparri para 
el caso de la Francia de Luis VI, Luis VII y Felipe 
Augusto, es decir, entre 1108 y 122318, o Stien-
non para la escritura de la diócesis de Lieja19—. 
También ocurre en el caso de los documentos 
intitulados en el vecino reino de León, espe-
cialmente para los diplomas del rey Alfonso IX 
(1188-1230), aunque aquí con una tendencia 
mayor a la cursividad que en Castilla, como 
apunta Ostos20. 

Estos privilegios a partir del siglo XIII parecen ya 
tener, en cierta forma, lo que podíamos llamar 
un “estilo propio” pues se empieza a vislumbrar 
en Castilla la formación de una escritura canci-
lleresca, como ocurre en otras monarquías his-
panas y europeas influidas por la escritura de las 
bulas pontificias, que es lo que Cencetti llamó 
“artificios cancillerescos” aplicados a la escritura 
carolina para conferirle un aspecto más caracte-
rístico y solemne21. Es la escritura que veremos 
progresivamente instalarse en esas cancillerías 
reales para los documentos más solemnes, 
como el propio privilegio rodado, que desem-
boca a partir del reinado de Alfonso X el Sabio 
en la llamada gótica de privilegios, canonizada 
para los documentos solemnes de la cancillería 
castellana, caso de estos privilegios de los que 
recibe el nombre22. Así la denominó Terreros, 
y hoy también se le conoce como “minúscula 
diplomática” y “gótica minúscula caligráfica”, 
una escritura cuya vida perdura hasta el reinado 
de los Reyes Católicos, coincidiendo precisa-
mente con el período de vigencia del privilegio 
rodado.

Además, dentro de estas estrategias de comu-
nicación intrínsecas a los privilegios rodados 
a las que nos venimos refiriendo, se encuadra 
también la ornamentación de estos diplomas, 
en consonancia con la solemnidad perseguida. 
Se trata de una iconografía concebida delibe-
radamente como fuente capaz de transmitir 
mensajes estéticos, de modas y hasta de índole 
política23. Y es que lo textual y lo gráfico, o la 
imagen visual y el texto escrito, quedan plena-
mente fusionados en el privilegio rodado for-
mando una misma obra de arte24.

Pues, sin alcanzar la miniatura hispana durante 
la Edad Media tardía25 las cotas a las que llega 
Francia, Italia y, sobre todo, los Países Bajos —al 
ser menos variada, abundante y rica—, el hecho 
es que también se desarrolla con calidad el arte 
de la iluminación en la Península Ibérica durante 
los siglos XIV y XV, más en códices que en docu-
mentos, ante el resurgimiento de una sociedad 
laica y opulenta26.

Por circunscribirnos en este aspecto solo al privi-
legio rodado bajomedieval, obviamente mucho 
menos estudiado como documento pintado que 
los códices contemporáneos, podemos afirmar 
que hasta fines del siglo XIV su iluminación se 
reduce al crismón, los nombres de los sobera-
nos y el signo rodado del monarca, aparte de 
delimitar artísticamente las columnas de confir-
mantes27. Sin embargo, ya en el siglo XV, desde 
el reinado de Juan I (1404-1454) y, mucho más, 
en el de Enrique IV (1454-1474)28, la iluminación 
de estos documentos solemnes se desarrolla de 
manera mucho más cuidada y profusa, abar-
cando además letras iniciales, márgenes con 
orlas decoradas con grecas, albanegas cargadas 
de formas ornamentales y vegetales —palme-
ras, acantos, flores violáceas y multicolores—, 
aparte otros elementos geométricos y natura-
les, dorados muchos de ellos. Ello, a la vez que 
sirve para ratificar que se ha reactivado un arte 
aletargado durante centurias, nos pone ya sobre 
la pista acerca de la existencia de un grupo de 
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iluminadores profesionales trabajando para la 
cancillería regia castellana en las últimas déca-
das del siglo XV29. 

Por último, en cuanto a los mensajes auditi-
vos que transmiten, estos documentos esta-
ban destinados a ser leídos públicamente para 
conocimiento general, y más en una sociedad 
mayoritariamente iletrada como la de aquellos 
siglos. Por eso son característicos también de 
estos privilegios rodados, como refiere Romero 
Tallafigo30, esos otros aspectos que acompa-
ñan al documento precisamente para resaltar, 
por ejemplo, el énfasis de voz en el empleo de 
mayúsculas y de las iniciales de determinadas 
palabras. También son muy importantes, en este 
sentido, las pautas, no solo ya para establecer 
la lógica comprensión del texto sino también 
para recalcar su solemnidad en determinados 
momentos, sobre todo las pautas ceremoniales 
en palabras escritas en mayúsculas. Y también 
ese característico golpeo auditivo propio del pri-
vilegio rodado, como en ningún otro tipo docu-
mental, a través de la lectura de las columnas 
de confirmantes con ese reiterativo y machacón 
“confirmat” / “confirma”.

CONCLUSIONES 

Belleza, solemnidad, perpetuidad, fiabilidad 
y garantía jurídicas, perdurabilidad, firmeza, 
prestancia, vistosidad, jerarquía, propaganda 
y poder son, por tanto, algunas de las carac-
terísticas principales que imprimen carácter al 
privilegio rodado. 

Estos documentos pintados eran, por encima 
de todo, instrumentos áulicos de la cancillería 
regia castellano-leonesa bajomedieval que sim-
bolizan el poder de la Corona en la gestión y 
administración del reino a partir del siglo XII, lo 
que le convirtió en el tipo documental más com-

pleto, diplomática y visualmente, de cuantos los 
monarcas expidieron desde entonces. 

Eran, pues, los diplomas más representativos de 
la gobernanza de los monarcas de Castilla y León 
ya que, precisamente, esa era una de las finali-
dades de los fastuosos y simbólicos privilegios 
rodados, remarcar la solemnidad y grandeza, 
en ocasiones incluso el desprendimiento, de la 
Corona para con aquellos vasallos e instituciones 
más fieles y con los colaboradores ejemplares. 

Aquí hemos podido demostrar que cuando el 
documento se presenta especialmente bello, 
caso de estos privilegios peninsulares de la Baja 
Edad Media, no se hacía solo por darle prestancia 
al diploma, sino porque además se proyecta para 
que se conserve como digna obra de arte; de ahí 
el acompañamiento del pergamino, en cuanto a 
soporte perdurable validado además con sello 
de plomo pendiente, para garantizar derechos y 
perpetuidad de la memoria. Y sin haber entrado 
en detalles sobre el aspecto pictórico del privi-
legio rodado, por las limitaciones de espacio, 
parece claro que sigue siendo este un tema pen-
diente de profundización y estudio pues muchos 
de los privilegios rodados, sobre todo del siglo 
XV, contienen elementos decorativos de enorme 
interés, ya no solo como representación miniada 
o iluminada sino también por el simbolismo que 
encierran. En nuestros posteriores estudios par-
ciales sobre los privilegios rodados de la colec-
ción Medinaceli31 nos ocuparemos no solo de los 
aspectos histórico-diplomáticos, sino también de 
la vertiente artística de estos pergaminos inten-
tando resolver cuestiones tales como quién fue 
o pudo ser el autor de la rueda del documento, 
quién se encargó de la iluminación, qué rela-
ción pueden guardar estas personas con centros 
de iluminación monásticos o laicos, y si existe 
alguna correlación entre iluminadores de docu-
mentos e iluminadores de códices.
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